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S E P U B L I C A TODOS IiOS S Á B A D O S 

MADRID, I. DE AGOSTO DE 1914 
F A C T O R , 4, en t resue lo .—Apar tado , 515.—Teléfono 3951 

Subscripción en provincias, 2 ,75 pesetas año. 
Para anuncios y reclamos, v é a s e t a r i f a s 

fvlúrriero, 5 céntimos. 2 5 ejemplares, 75 céntimos." 

A P A C I B L E V E R A N E O 

i ix, s o m b r a d. © JT" o x* r o x*. 
¡ Jon A l e j a n d r o . - - ¡ E s t o es gloria! Hay que ver la frescura que da este toldo... ¿No toma usted nada, D. Eduardo?... 
Don E d u a r d o (en sueños).—No, gracias. Ya lie tomado el poder... 



LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 

Pesugira Doncel. —Infalible para los callos. 
Precio: 1,50 pesetas. Aguilar de Campoo. 

Palencia. 

para casas; se ofrece persona 
Hllinilll l l l llflUUll formal, joven, activa, garan­
tías inmejorables.—Lista, cédula 1.288. 

Curación prodigiosa del estreñimiento y sus 
consecuencias sin tomar medicamentos. El 

pago después de curado. Escribid Autor Regu­
lador digestiones, Toro. 

Surge et ambula! L o s caminos para 
el é x i t o . Libro para las juventudes, 3,50 

pesetas. Perlado, Arenal, 11. 

niabéticos: P I R E O S A cura infalf-
ble. Quince días tratamiento, 5,50 pesetas 

incluso portes. Segala, Rambla de las Flores'* 
Barcelona. 

[ea usted qué periódico lee los sábados el 
público y anuncie en él. 

: AGUAS : 

minerales 

naturales 

: : de : : 

CARABAÑA 
Propietarios: VIUDA e HIJOS de R. J. CHAVARRI 

DIRECCION Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

PURGANTES 

depurativas 

ant ib i l iosas 

antiherpéticas 

V E N T A J A S D E L A S P A S T I L L A S 
JEBA: 

1." Que como no tienen substancias 
calmantes, no se limitan a adormecer el 
dolor, sino que lo curan, haciéndolo des­
aparecer.— 2." Por su forma son cómo­
das, pues puede llevarse el medicamen­
to en el bolsillo y usarlo en cualquier 
momento que se sienta molestia.— 
3." Con su uso constante se regulariza 
el vientre, desparecen los vómitos, eruc­
tos ácidos, vómitos de las embarazadas, 
dolores gástricos y demás molestias de­
bidas a la acidez gástrica. 

FARMACIAS Y DROGUERIAS 

Encargue usted todos los „ m o n o s " q u e 

ne£ein ! te^ 

de E L M E N T I D E R O , carrera de S a n 

Francisco , 13. 

Cantas, facturas, circulares, periódicos, membretes 
folletos, recibos, libros rayados 

y encuademaciones de todas clases. 
Imprenta de „ E I M e n t i d e r o " , - C a r r e r a de 3 . F r a n c i s c o , 13. 

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS 
Cada 15 palabras, 1,50 ptas.—Por oada palabra más, 10 céntimos.—Los anuncios solicitando trabajo, a mitad 

de precio y gratis por una vez, cuando se trate de personas en situación afictiva. 
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LA PUBLICIDAO 
Agencia de Anuncios 

••• 
Todos los sistemas de publicidad en los 

periódicos de España y del extranjero. 

CALLE DE LEOD, 20, MADRID 

Son preferidos por el público en general los 
===== chocolates y dulces de -

O M A T I A S L O P E Z O 
~ Pedidlos en todas partes -
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¡Somos los amos! 

Si no fuera por el conflicto entre doña Ser­
bia y el país de las operetas melódicas, ¡qué 
dulce temporada para los políticos españoles la 
del verano de 1914! Esto es paz y no la de la 
Conferencia de La Haya (que Dios nava perdo­
nado). No se oye el ruido de una mosca. Se 
vive, se respira, se sestea... 

¡Las cosas! 
tspaña revienta de felicidad, sabiendo que se 

han repartido el turno Datíbilis y Romanoful, 
con la valiosa cooperación de los lerrouxistas, 
los conjuncionistas, los regionalistas y los mala­
baristas. Ya no hay preocupaciones ni arriba, ni 
abajo, ni en medio. En medio de todo, mejor 
es así. 

La vuelta de Romanones de su excursión en 
Marruecos ha consolidado el régimen del pi­
torreo libre. La entrevista entre sir Edward 
Grey, Dato y Mójame Ventilador-ad-Jajá-Fres-
quéruski ha sido de una emoción indeclinable. 

Alvarín, remangándose la chilaba hasta seme­
jante sitio, se echó en brazos de Eduardito, 
gritando: 

—Somos dos tíos. Me lo han asegurado en el 
zoco chico. 

—Chico, ¿qué me cuentas? 
—Como lo oyes. Allí no hay quien se ocupe 

de Maura. Tú y yo somos los amos. ¡Por estas 
cruces! Vamos, Alá. 

—Alá ¿qué?... 
—Digo que Alá, comparado con nosotros, es 

una especie de no me jaga usté de reír. 
—¿De modo que tú crees que ya no habrá 

quien nos dispute el turno? 
—¡Claroco, hombre! Aquí mandamos hasta 

el fin de los días, y detrás de nosotros Brocas. 
Somos dos estadistas; convéncete y acepta estas 
babuchas que te traigo en señal de nuestra 
unión... Somos dos estadistas... 

—¿Y las babuchas? 
—Para andar por casa. 

La placidez asegurada. 

Supongo, querido Eduardo, que tendrás ase­
gurada la tranquilidad veraniega. 

"~En absoluto. He usado con los inquietos tus 
celebres parches, o, si se quiere, tapabocas vera­
niegos—que no es cosa de llamarles bufandas 
con este calor—, y dan un resultado maravillo­
so. Aquí no chista ya ni el más descontenta­
dizo. 
, ~ ¡ B r a v o , bravo! El triunfo es de nuestra po­
lítica. 

¡Ay, sí! Pero ¿podremos resistir mucho tiem­
po? Las arcas... 

—Sonríete de las harcas. ¡Si son cuatro des­
arrapados! 

—Me refiero a las arcas del Tesoro, que van 
criando cada día más telarañas. Bugallal se des-
espera y dice que así no podemos seguir. 

—La música de todos los hacendistas. ¿No 
n a y 18 millones de españoles? Pues ¡duro con 

los 18 millones! Y cuando se acaben se terminó 
el problema. 

—Me abrumas, Alvaro. Tienes un talento es­
tadístico de primera. 

—Chico, vete a Marruecos. No sabes lo que 
se aprende allí. 

El conflicto gordo. 

Los dos insignes estadistas se quedaron silen­
ciosos, como si se hubiera promovido un de­
bate sobre las aguas de Dos Ríus, y, al fin, Dato 
exclamó: 

—Estoy muy preocupado con el conflicto in­
ternacional. Si llegasen a España las salpicadu­
ra 5, ¿crees tú que entre los dos salvaríamos la 
situación sin auxilio de Maura? 

—¡Me haces de reir, Eduardo! El conflicto in­
ternacional es un átomo en el camino de nues­
tra du'ce vida. ¿Total, qué? ¿Que se han reñido 
la Austria y la Serbia? ¿Te es a ti simpática la 
Serbia? 

—No la conozco personalmente. 
Yo tampoco. No estamos obligados. ¿Le has 

ofrecido algo a la Austria? 
—Ni esto. 
—Pues entonces, primo, ¿a que viene la pre­

ocupación? 

H f t C I E NUn 
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— E l evangtLo. 
—La chipén, dirías mejor. Aquí la cosa está 

en no comprometerse, porque la primera mo­
lestia del compromiso es que tienes que estu­
diar una barbaridad de Jografía enrevesada. 

¡Mira tú que la Rusia! ¿Concibes tú la Rusia 
más que para sacarle la piel? Pues prefiero la 
Piel de España... ¿Y la Bohemia? La bohemia 
aquí es una cosa despreciable. 

—Pues mira que esos nombrecitos que traen 
los periódicos... Istip, Karatova, Kragrujevatz, 
Kotchana, Negotín... 

—Con el Negotín, con el Negotán. ¡Comple­
tamente ridículo! Pues, ¿y los generales? Hoet-
zendorf, Callacghan, Jaukovitch... Pero, señor, 
¿qué trabajo le costaría a un general austriaco 
llamarse una co?a tan sencilla como, por ejem­
plo, Luque, Marina, Jordana? El prurito de 
complicarse la vida. 

—En resumen: tú crees... 
—Que si estalla el conflicto, no debemos me­

ternos en aventuras. En último caso, te vas a 
veranear y dices que aquí, durante el veraneo, 
no acostumbramos a ocuparnos de cosas serias. 

—¡Admirable! Comprendo que te hayas he­
cho el amo en poco tiempo. 

Bromita desagradable. 

Aun hablaron un poco de la situación de la 
Hacienda (una hacienda que tiene Romanones 
en Guadalajara) y convinieron en que, descar­
tado el conflicto internacional, la guerra de Ma­
rruecos, la situación del Tesoro y demás minu­
cias, la tranquilidad estaba garantida hasta oc­
tubre. 



— En octubre a discutir los presupuestos, y 
después... 

En este instante se abrió la puerta y penetró 
una nariz enorme. 

Dato estuvo a punto de desmayarse; Roma-
nones palideció. 

—¿Te ha hecho algo? 
— Hombre, sí; parece que me han roto el 

turno. 
Se oyó una carcajada inocente y entró Vadi-

11o, triunfante y juguetón. 
—¿Se habían ustedes creído que era Sánchez 

Toca? Pues no, señor. Era este matasuegras gra­
ciosísimo que he combrado en la verbena... 

—¡Caray, qué rico! ¿Y no pudo usted com­
prarse, en vez de eso, un churro? 

—¿Más churro que el que estamos haciendo, 
hijitos? 

Telón y a otra cosa, porque el marqués los 
dice definitivos. 

Restaurant. Cubiertos elegi­
dos de carta: almuerzos, 4 pe­
setas; comida, 5, con vinos de-
Rio j i . Carrera San Jeróni­
mo, 16, entio. Gran salón 
para Banquetes y Bodas. LIO 

¡ A S Í CLSL g u s t o ! 
En el Ayuntamiento de Má'aga hay unos em­

pleados republicanos, que, como muchos de sus 
colegas del resto de España, en tanlo llega la re-
publica, van cobrando sus nominitas, los po­
bres, por lo que pueda suceder. 

Pues esos pollos han tenido la bondad de 
entretenerse en poner en todas las carpetas 
de las ventanillas donde despachan al público 
unos grandes letreros que dicen: ¡Maura, no! 

¡Esto ya es municipalizarse con la capa 
puesta! 

Y esas cosas, tan edificantes, suceden en Es­
paña mandando los conservadores y con un al­
calde conservador, aunque suponemos que a 
estas horas, en vista de las denuncias de los pe­
riódicos malaguenos.se habrá hecho algo, como, 
por ejemplo, mandar a que pesquen boquero­
nes a los empleados que cobran por pintar car-
telitos. 

A menos que en el Ayuntamiento de Málaga, 
como en el de Madrid, haya también su trust 
socialista-republicano-liberal que se pitorree 
del vecindario. 

Enese caso, ni una palabra. 
>M 

Granieri a todo pasto. 
Cuando salga este número se habrá despedi­

do de Apolo la compañía. No fué menudo Gra­
nieri el que le salió a Chicote con el famoso 
cantante. Nos dicen que ha tenido que hacer 
uso del X 2 , que acaba con toda clase de Granie­
ri, escrofulismo y autointoxicaciones de la san­
gre. Es un compuesto arsenical poderosísimo, 
antiséptico e inofensivo, conocido en el mundo 
entero. 

¡VAYA UN QUINQUE! 
¡Como que no hay en España gente que se 

pierde de vista! ¿Qué dirán ustedes que acaban 
de inventar unos fabricantes de papel? ¡Una ton­
tería! El papel de fumar ¡Maura, si! 

Se trata de 10 serie s, con 10 números cada 
una, recopiladas por el Bachiller Quesada, que 
es doctor en periodismo,y que setitu'an: Maura 
y la Patria, Maura y la Monarquía, Maura y 
la Democracia, etc. Cada librito llevará, aparte 
el papel, un extracto de los juicios que Maura 
merece a sus adversarios. 

Lo estupendo de todo esto es que el papel 
resulta bonísimo (valga el reclamo) y que van 
a tener que fumarse las teorías de D. Antonio, 
si quieren suavizar los efectos del tabaco, hasta 
sus más terribles enemigos. 

Aquí lo del o t ro fabricante: Fume usted 
¡Maura, sí! o deje de fumar. 

Excusamos decir que los mauristas, por tener 
a Maura en los labios continuamente, se van a 
pasar el día comprando librillos. 

—Déme usted un librillo de papel. 
—¿Lo quiere Zig-Zag? 
—Ño, señor; ¡Maura, sí! Me gusta todo de­

recho. 

El pasto de la Dehesa. 
¡Hay que chincharse, amigos! Hasta la hora 

de escribir estas leves líneas (doce y cuarto del 
jueves) no se sabe ni esto del famoso expedien­
te de la no menos famosa Dehesa de la Villa, 
transformada en quinta de recreo de ediles y 
empleados por obra y gracia del trapicheo mu­
nicipal. 

Pero como el socialismo es el amo de la casa, 
y el socialismo es, precisamente, el que resulta 
más pastoso en esa juerga, tate que no se des­
cubre nada ni a tiros. 

Todo el mundo sabe que un funcionario del 
Ayuntamiento tiene un precioso hotel en aque­
llas cercanías, al lado de otros dos hoteles de 
exconcejales socialistas, y todo el mundo va a 
saber también que, a pesar del escándalo, se 
preparan otras dos parcelitas para otros dos ho­
teles de otros dos semiprohombres de la mo­
ralidad revolucionaria. 

¡Y viva la pulcritud! 
Lo que nos extraña es que los concejales 

conservadores y los de la Defensa Social no 
digan esta boca es mía, sabiendo que la gente, 
cuando llegan estos casos, no distingue de co­
lores políticos, y carga el mochuelo a todos los 
que se callan. 

También empezamos a sospechar nosotros 
que algo muy gordito debe haber en eso, cuan­
do a pesar del suelto oficioso publicado por La 
Epoca hace mes y medio, anunciando que en la 
próxima semana se publicaría el resultado del 
expediente, aun estamos esperando la semana 
próxima. 

De detentación de terrenos calificaba el enjua­
gue el órgano del Gobierno, y añadía: 

«Parece que el expediente es substancioso, 
existiendo sobre declaraciones de testigos do­
cumentos interesantes, que han sido testimonia­
dos de expedientes antiguos que ha estudiado 
el Sr. Alvarez Arranz.» 

Ya comprenderán ustedes que después de 
esto, que confirma la campaña de E L M E N T I D E -
RO, la ocultación del expediente da mucho que 
pensar. 

¿Será cierto que sobre esa reserva se ha esta­
blecido un pacto vergonzoso, que permita ir 
tirando sin hostilidades... y que permita cons­
truir otros cuantos hoteles? 

¡Pero, señores! ¿En qué país vivimos? ¿Y son 
los conservadores los que mandan? 

El actual alcalde, Sr. Prast, ha aludido en los 
mítines a este escandaloso asunto de la Dehesa. 
¿Es que no va a abordarlo en el Ayuntamiento? 

Si no se le dice pronto la verdad al público, 
aunque caigan media docena de frescos, la gente 
va a creer que todos son iguales y que para esto 
más valía que siguiera gobernando Ventilador, 
que lo hacía con más gracia. 

¡A ver! ¡Que salgan los que figuran en el ex­
pediente. 

Que se sepa lo ocurrido en la Dehesa de la 
Villa, pequeño botón de muestra del fregado 
municipal. 

¡Que lo digan! ¡Que lo digan! 
Y es la última vez que lo pedimos, porque en 

el número próximo va a salir danzando hasta el 
oso del escudo. 

¡Habráse visto fiambreras! 

A propósito del escándalo de la Dehesa nos 
dice Un lector republicano del distrito de la 
Universidad, que en los Cuatro Caminos están 
abandonadas y a obscuras las calles de Rafael 
Herrero, Abel, Aranjuez, Santa Matilde, Beire 
Acueducto, Marianela, Adela de Balboa, Carlos 
Latorre, Olite, San Valeriano (no confundirla 
con el general, que también está bastante aban­
donado), Garellano y muchas más. 

En cambio, en la Dehesa, en mitad del campo, 
está admirablemente urbanizada la calle donde 
tienen sus hoteles dos socialistas, y los que cae­
rán, con brillante alumbrado de incandescencia 
y toda la pesca. 

Sigan, sigan votando redentores en los Cuatro 
Caminos. 

Baños San Felipe Neri 
M e d i c i n a l e s : - i D u c h a s :-: H i g i é n i c o s 

Don Gumersindo de Azcárate, vencedor 
de la carrera de obstáculos tradicionales. -

¡Qué grandes amigos! 
Esas feras republicanas de Portugal son 

cada día más cariñosas con los españoles. ¡Así 
les adoran los republicanos de acá! 

Véase un piropo de O Seculo, de Lisboa, de 
23 de julio: 

«Al final de la zarzuela La niña de los besos, 
el Sr. Capiar, director de la Compañía de zar­
zuela, mandó cortar la siguiente frase, que la 
tiple dice en ocasión de que quieren hacerle un 
hurto: - ••• ~ , J : * 

—Es el timo del portugués. . 
Son muy amables los señores españoles, cuan­

do no tienen a mano una joyería.» 
Hay que advertir que en Lisboa todos los ro­

bos de joyerías (falsas, naturalmente, porque 
allí es todo falso desde que se implantó la Re­
pública de opereta), son atribuidos a españoles, 
aunque éstos no los cometan. 

Tanto es así, que nosotros hemos leído hace 
días, en un diario de Lisboa, refiriéndose al 
robo en una joyería, este título con letras 
enormes: 

Robo por españoles. Y al final: Los ladrones 
no han sido descubiertos. 

¡Definitivo! 
Como se verá, los señores republicanos de 

Lisboa no se han contentado con que se supri­
ma de la obrilla una frase corriente, que no pue­
de ser ofensiva para los que conozcan su ori­
gen y su historia, sino que encima llaman la­
drones a los españoles. 
¿Qué españoles habrá tratado esa gente? 

http://malaguenos.se


DON FELIZ DEL MAMPORRO ANTE LA TARTA 
Habla el maestro. 

Ya saben los lectores que tienen el honor de 
admirarme que yo agarro la pluma muy pocas 
veces porque las filas de garabatos me salen 
torcidas; prefiero el dictado, no sólo porque 
aquí lo que hace falta es un diztador (póngalo 
textu il y con diéresis el Sr.Secretario), sino por­
que el hombre que va traduciendo en el papel 
m i pensamiento, u lo que sea, me evita el tra­
bajo de las haches, los acentos y demás tonte­
rías, que en jamás de los jamases me han hecho 
a m ' í ni tanto así de falta para desalojarle dos 
frescas al más pinturero. 

Sin embargo, hoy, al leer El País del 25 de 
julio, se me ha revuelto el vinazo y casi he es-
tado'p° r agarrarme a la 
mesa con las manos de 
delante (muchos no po­
drán decir lo mismo) 
para arrearle con las pa­
tas de atrás cuatro coces 
en la nariz (si tiene na­
riz, que no debe tenerla, 
porque le hubiera olido 
mal su propia obra) al 
autor del insolente ar­
tículo que se titula Ca­
nallada maurista. 

En El País, desde que 
lo dirige Roberto Cas-
trovido, no se había es­
tampado o estampillado 
nada tan sucio como esa 
sarta de injurias contra 
personas a las que, por 
lo menos, se les conce­
derá el programa míni­
mo de ser decentes. 

Desde imbéciles y es­
túpidos, hasta canallas, 
buscavidas y bellacos, 
se califica de todo a los 
mauristas. ¿Saben uste­
des por qué? Por el 
enorme delito de haber­
se opuesto a la antilegal 
y ridicula manifestación 
ferrero-amoscoteguista-
masónica de la calle de 
las Sierpes. 

Y claro que al llegar 
ahí, el hombre escribi­
dor se encara con Mam­
porro, u séase mi perso­
na, llamándome grotes­
co y botarate por ha­
ber iniciado lo del des­
moche de la ridicula 
tarta de Bruselas. 

Perdone usted, pollo. 
Pedir que eso desapa­
rezca, por atentatorio a 
la dignidad de España y 
al buen gusto artístico, 
no es un insulto a nadie, 
y corresponder a ello 
con esa sarta de injurias 
es exponerse a que de pasada haga yo algo feo 
en lo que estime más oportuno. 

Además, decir que nosotros removemos el 
cadáver de Ferrer es un embuste. Aquí no le­
vantamos muertos. Se han equivocado de paño 
los señores. 

El cadáver de Ferrer lo llevan y lo traen los 
revolucionarios, muchos de los cuales llevaron 
(y no se puede decir que trajeran) antes su di­
nero, que ya se sabe de dónde procedía y adon­
de iba a parar. Los propios delatores de Ferrer, 
que fueron republicanos, y que por esa misma 
razón debían estar callados como muertos con 
opción a estatua, promovieron la cuestión, ase­
gurando en sus periódicos y en sus mítines que 
ferrer era un gran hombre, sin perjuicio de pro­
clamar a toda hora en las tertulias y en los co­
rrillos que Ferrer era un imbécil y otras muchas 
c e m o s r e f e r e n t e S 3 S U p e r s o n a ' q u e t o d o s c o n o " 

De modo que los ferreristas revolucionarios 
explotaban el cadáver de Ferrer para engañar a 
|f pieria, sin perjuicio de ponerle verde donde 
no hubiera luz ni taquígrafos. 

Es más, todos conocemos la teoría de los re­
volucionarios, que sostienen que ellos no pro­
testan de que se fusilara a Ferrer, sino de que 
se le fusilara en momentos en que no era polí­
tico fusilarle, y hasta hemos oído la enormidad 
de que Maura podía haberse librado de toda 
esta campaña solamente con procurar que a Fe­
rrer le pegaran dos cañonazos detrás de un 
paredón sin que nadie se enterase. Es decir, 
que lo que les parece mal es que a Ferrer lo fu­
silaran con arreglo a la ley. ¿Qué tal justicia ha­
rían esos caballeros revolucionarios de opereta 
si gobernasen? 

Pero, en fin, eso nos tiene sin cuidado. Lo 
que nos importa decir es que los republicanos 

que tienen sentido común, y que para cazar 
tontos se disfrazan de ferreristas, dicen de Fe­
rrer más atrocidades que los antiferreristas y 
tienen a Ferrer en el concepto que le tenemos 
todos, y declaran, particularmente, que estuvo 
bien fusilado,aunque un poco tarde,y convienen 
en afirmar que lo de Bruselas es una ridiculez; 
pero luego, en público, le glorifican, porque 
saben que ese es el último reclamo por si hay 
codornices sencillas a la vista. 

Y se equivocan, porque las codornices se han 
enterado ya de que Ferrer era la negación de 
todo: de la intelectualidad, de la ciudadanía, de 
la cultura, del deber, del sentido común y de las 
reglas ortográficas. Ferrer no representaba mas 
que destrucción, sin ninguna clase de afirmacio­
nes. Y si el republicanismo se ha convertido en 
eso, que se vaya al cuerno. 

No, pollos; no es por hay, que decimos los 
clásicos déLavapiés. Los revolucionarios de me 
alegro verte güeno, a la sombra de Ferrer y 
aprovechando la cobardía o la viveza de unos 
cuantos caciques que nos han mangoneado, han 
vivido del Presupuesto de la Monarquía, de las 

credenciales monárquicas, de los enchufes en 
Ministerios y Secretarías, de los negociejos y ne-
gociazos que, precisamente, por culpa de los re­
volucionarios aprovechadlos, están constitu­
yendo el descrédito del régimen. Y cuando ven 
que tolo eso se acaba y que con el derrumba­
miento de la tarta de merengue puede venir el 
entronizamiento de la verdad, y con el entroni­
zamiento de la verdad la catástrofe del rico chu­
pen, de las subvenciones, de los destinillos y 
del mangoneo, se vuelven locos y delirian. ¡Po­
bres de mis entretelas! 

Lo malo es que todo esto, con injurias o sin 
injurias, con gritos o sin gritos, no tiene solu­
ción. El cucurucho de la plaza de Santa Catali­

na se viene abajo, con 
acróbata y todo, en me­
dio de una frenética 
ovación de carcajadas. 

Ha bastado un soplo 
mío (que reproduzco 
gráficamente para ma­
yor ilustración) y el dis­
locante comportamien­
to de unos millares de 
españoles para que la 
filigrana se tambalee. 

¿Qué estáis reventa­
do de rabia? ¡Pacencia! 
Cinco años nos habéis 
estado poniendo en ri­
dículo con la pedago­
gía de Ferrer. Basta de 
juerga. 

Y ni una palabra más. 
Ya ve El País que no 
correspondo a sus in­
jurias y a sus groserías, 
aunque no me falte re­
pertorio. 

Puede seguir insul­
tándome, que no por 
eso se salvará el monu­
mento; pero no le ex­
trañe que en una de esas 
le suelte dos paras me­
tafóricas en la boca del 
estómago, sin guardar el 
menor respeto a cosas 
que siempre hemos res­
petado. 

Discutir, sí; injuriar, 
aunque se esté muy en­
fadado, no; porque el 
que insulta se expone o 
a que se rían de él, co­
mo yo tengo el honor 
de sonreirme ahora, o 
a que le digan dos do­
cenas de verdades con 
otras dos docenas de 
crudezas. 

¿No opinan ustedes 
lo mismo? 
FELIZ DEL M A M P O R R O . 

Por mandato del amo, 
GARROTÍN , secretario. 

Publicadas las anteriores líneas, que se ha dig­
nado dictar el sentido común de nuestro jefe, 
nosotros no tenemos nada que añadir sino la­
mentar que El País se haya puesto al nivel de 
los periódicos que cultivan el insulto. 

¡Con tantas cosas como pueden cultivarse por 
esos mundos de Dios! 

Duro con las peticiones. 

Faltaríamos a nuestro deber si no dijéramos 
que lo que tiene locos a los revolucionarios es 
el número incalculable de peticiones que se 
envían a Bruselas solicitando la demolición. 

Hay que persistir, porque ello dará el resul­
tado que nos propusimos. 

¡Duro con el tarjeteo! 
Los Ayuntamientos. 

A la lista hermosa que venimos publicando 
de Ayuntamientos que han acordado pedir la 
demolición, hemos de añadir hoy: El de La La­
guna (Tenerife), donde presentó la proposición 



el digno concejal D. Cándido Domínguez y fué 
aprobada con el voto en contra de ¡dos roma-
nonistas! (¡Bravo, Sr. Ventilador!); el de Cieza; 
que votó la proposición patriótica de D. Miguel 
Melgárez Marín, comunicándonos el acuerdo el 
digno alcalde D. Pedro Pinero, por lo que le 
quedamos agradecidísimos; el de Orihuela y 
otros muchos que citaremos en el número pró­
ximo. 

¡Muy bien! Así se hace Patria y se dignifica el 
nombre de los Municipios. 

Lo de Sevilla. 

Da ganas de arrancarse por tientos ante el r i ­
dículo que han hecho los protestantes... y los 
masones. 

El manifiesto nos ha hecho de reir una por­
ción, sobre todo al llegar a las firmas y leer: 
L o g . B . Iris.=Log.". Luz y Democracia.=Log.-. 
Joven Andalucía. 

¡Ole la joven! ¿Ustedes creen que se puede 
tomar en serio nada de eso? 

¡Un manifiesto en el que, al leer las firmas, se 
encuentra uno con nueve puntos! 

¿Va a volver a entrar en los Consejos de la 
Corona el Sr. Amoscótegui, después de promo­
ver ese conflicto por desautorizar al Sr. García 
de la Villa en el momento en que acababa de 
defender a la Patria, al Trono y al Ejército? 

Porque si vuelve a entrar, nosotros nos 
vamos. 

Que conste. 
¿Y el gobernador de Sevilla que autorizó la 

manifestación? Bueno, ¿no? 
¡Digo! Sigue gobernando Dato y dice que le 

parece inoportuno pedir la demolición del mo­
numento... 

Y si algún día estalla la revolución, querrán 
que se opongan a ella los elementos de orden. 

¡Sí, sí! Para que luego sigáis dándoles pa­
tadas... 

Portugal se asquea. 

Recibimos cartas de Lisboa, confirmando no­
ticias de los periódicos de aquella capital, en 
que se nos dice que se ha tomado el acuerdo de 
borrar el nombre de Ferrer de todas las calles 
de poblaciones portuguesas donde existe. 

Los republicanos portugueses .se han aver­
gonzado antes que los españoles de mantener 
esa mentira. 

Los periódicos. 

No necesitamos encomiar la campaña hermo­
sísima que hace nuestro intrépido colega ABC. 

¡Este D. Torcuato vale un imperio y la mar 
de cosas más! ¡Ahí los hombres con agallas y 
los periódicos con enjundia! 

También a La Tribuna le enviaremos un par 
de ósculos porque se está portando... y subien­
do. La verdad, es la verdad. 

En provincias, además de los que hemos ci­
tado otras veces, La Vanguardia, de Barcelo­
na, hace maravillas. 

Un poquito más, amigos, y el trinnfo es 
nuestro. 

¡Ole la gente con sangre española! 
El trust sigue duermes. ¡Así arrebata la gente 

sus periódicos de manos de los vendedores! 

¡Bravo, señoras! 

La Unión Española de Damas ha enviado una 
exposición al Presidente del Consejo de Bé'gi-
ca en apoyo de nuestra iniciativa. 

Y luego dirán que no tenemos simpatías entre 
el bello sexo... 

Gracias, señoras. 

¡MAURA, SI! i i i í , NO! 
A estos gritos han sucedido otros más o menos JÓ-

micos, por ejemplo: 

i F R i m o H L E S S . SI!... ¡Otras morcas, no!... 
Porque el metal de antifricción americano FRIC-
TIONLESS es el que tiene más resistencia en los co­
jinetes de grandes compresiones y velocidades, sien­
do el más conveniente por su duración y precio 
— — — — — económico 
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Eduardito, que te zurramos 
No tendrá queja de nosotros Eduardito Dato, 

al que si pusiéramos en solfa le llamaríamos 
D. Madapolán Sensible o una cosa suave por 
el estilo. Le hemos tratado siempre muy bien, 
porque es una de nuestras debilidades y porque 
comprendemos que las substancias de que está 
formada su psicología gubernamental (azúcar 
de pilón, jarabe de rosas, claras de huevo bati­
das, etc., etc.), son las más a propósito para go­
bernar en estos tiempos de revolucionarios tra­
gones. 

Pero Eduardito acaba de decir una cosa que 
nos molesta y que nos ofende: Acaba de decir 
que la petición de que sea derribado el ridícu­
lo monumento a Ferrer es inoportuna. 

¡Hombre! ¿Qué nos cuentas, mi vida? 
Por eso sí que no pasamos. Te hemos per­

mitido que te vistas de gobernante, que hagas 
gallitos ante Maura, que de administrador hayas 
intentado constituirte en amo de la finca y otras 
inocencias estivales por el estilo; pero ofender 
a Mamporro y a sus ideas, no. Ahí se caen los 
caballeros con todo el equipo, si lo llevan, que 
hay quien no lleva más que lo puesto. 

La petición de que se derribe el monumento 
a Ferrer está bien hecha y no tiene derecho el 
Presidente de un Gobierno conservador a de­
cir lo contrario. 

Y si lo repite, a nosotros Prim, porque le de­
jaremos desnudito en la Puerta del Sol, y hay 
risa para todo el año y el que vune. 

Ojo con lo que se dice, pollo, que llevamos 
diez meses de respetuosa complacencia, casi 
tanta como la de los republicanos, y nos sería 
muy sensible tener que ponerte verde y con 
asas. 

Hasta ahí podían llegar las bromas... 
Con Mamporro, no, que pone motes... y se 

quedan. 

Chirigoteo 
En un mitin radical de Bilbao echaron, poco 

menos que a patadas, a un espectador por­
que se permitió hacer unas observaciones. 

¡Viva la libertad! 

El gran Pichichi ha estado en Madrid unas 
horas. El ya célebre autor de la proposición 
para el monumento a Ferrer en Barcelona nos 
ha visitado para agradecernos la publicación de 
su fotografía en el número anterior. 

Le h emos reiterado nuestro propósito de in­
mortalizarle. 

Pichichi, tú triunfarás. 

Parece que ahora toda su obsesión es que le 
den una gran cruz, aunque tenga que abando­
nar el rad calismo. 

La tendrás, hombre, la tendrás. 
¿Pues no has conseguido lo de la Exposición 

de Industrias?... 

Los temporeros de Hacienda se han asocia-
ciado para mejorar su situación. 

Merecen toda nuestra simpatía porque son las 
víctimas de los grandes chupópteros. 

Ya lo sabe el Sr. Bugallal: Mamporro está con 
los temporeros. 

Conque... 

Los republicanos han mitineado para recor­
dar el barranco del Lobo. 

La verdad que de entonces acá no ha muer­
to ni un hombre en Marruecos. 

Sólo que la sangre derramada ahora se con­
vierte en pasta para los directores de la co­
media. 

Y teniendo la boca empastada, cualquiera 
grita, con lo que eso molesta. 

i — i 
Los mauristas de Palencia se han enardecido 

con el traslado del ingeniero Díaz Muñoz, y le 
están preparando a D. Abilio una muy gorda. 

¿Qué será? 

Restaurant. Cubiertos elegi­
dos de carta: almuerzos, 4 pe­
setas; comida, 5, con vinos de 
Rioja. Carrera San Jeróni ­
mo, 16, entio. Gran salón 
para Banquetes y Bodas. 

**0 
¿Qué te quieres apostar? 

Los que glorifican a Ferrer es indudable que 
quisieran parecérsele como hombres, como pe­
dagogos, como pensadores, como ciudadanos y 
en todos los aspectos de la vida.,, 

¿A qué no hay uno que diga que sí? 
Consecuencia: que son unos embusteros. 

U n a Idea, d.el "Gr-all©,, 
El Gallo, escarmentado de su cogida de A l -

geciras, ha dispuesto que en todos los hoteles 
que frecuenta sean instaladas camas y mobilia­
rio del Gran Bazar de Camas y Muebles de A n ­
tonio Mercadal, soberbio establecimiento insta­
lado en la calle de Atocha, 8, 10 y 12, frente a 
Carretas, pues ha reconocido que de este modo 
estará cómodo y contento si, por desgracia, se 
repite el percance. 
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—¿Y no me lo estoy comiendo? Lo que es que no se ve... 



U N N E G O C I O Q U E P U E D E D E R R I B A R I I U N G O B I E R N O Y D E S A C R E D I T A R A U N R E G I M E N 
L O S C O N F L I C T O S M U N I C I P A L E S 

—Has estao güeno, Pepe. No cabe duda de que este hombre presenta los pasteles como 
nadie. 

Triunfaremos, "ninchis,, 

Mamporro es un hombre que cuando la toma 
de ordago se pone más pesado que una viga o, 
si se quiere, que Esteban Collantes detrás de la 
cartera; pero en España hay que ser así para que 
los políticos no se desmanden y para impedir 
los enormes gatuperios. Apenas se les dejan 
unos días de respiro se cierran los ojos y hacen 
una barbaridad. 

En esta campaña contra el negocio más es­
candaloso, más inmoral y más degradante que 
se ha intentado en nuestro país, no diremos que 
estamos solos por lo que hace a la Prensa de 
Madrid, puesto que hemos ido en la buena com­
pañía de La Tribuna, que hace una gran labor 
patriótica, y, últimamente, de El Correo Espa­
ñol, El Debate, El Socialista y El Universo; 
pero pare usted de contar. Los demás colegas, 
si se exceptúa el artículo que de E L M E N T I D E -
RO reprodujo La Correspondencia de España 
meses atrás, no se han enterado de que unos 
frescos se quieren repartir C U A R E N T A Y SEIS 
MILLONES D E PESETAS (25 pertenecientes al Te­
soro y el resto al Ayuntamiento de Barcelona) a 
cambio de envenenar al vecindario de la ciudad 
condal. 

Prueba al canto. Ya saben ustedes que de Bar­
celona transmiten los corresponsales hasta los 
suspiros más insignificantes que lanza D.Alejan­
dro y que nos cuentan todas las minucias de la 
vida social. Pues bien; en Barcelona se reunie­
ron hace ocho días todos los representantes de 
las fuerzas sociales y acordaron dirigir a Dato 
una exposición (que fué transmitida por telé­
grafo) desautorizando a la exigua representa­
ción parlamentaria que reunió el cuco de Bola-
deres para pedir la aprobación del negocio de 
Dos Ríus, para decir que la Exposición no te­
nía que ver con las aguas y para solicitar que 
el asunto sea llevado a las Cortes, donde los 
propios representantes de Barcelona se calla­
ron como muertos el día que se les arreó can­
dela. 

Firmaban el telegrama las siguientes tonte­
rías de señores: 

«Cámara Oficial Propiedad Urbana, marqués 
de Soto-Hermoso.—Real Academia de Ciencias, 
José Domenech y Estapá.—Círculo Conserva­
dor y Liga distrito séptimo, Jaime Mans.—Cen­
tro Defensa Social, conde Santa María Pomés.— 
Centro Monárquico Conservador, Andrés Gas-
ó y Vidal.—Colegio Médicos, Antonio Bartu-
meus.—Sociedad de Defensa Propiedad Urba­
na, Francisco Espiell.—Sociedad de Estudios 
Económicos, José Sitjas Furnol.—Unión Gre­
mial, José Sitjes Comas.» 

¿Han leído ustedes algo de esto en los rota­
tivos de Madrid? ¡Quia, hombre, quia! Los co­
rresponsales tienen orden de no transmitir esas 
noticias, y si las transmiten no le son publi­
cadas. 

Por eso tenemos nosotros interés extraordi­
nario en triunfar frente a las influencias de Le-
rroux y de Cambó, frente a las amenazas de los 
alborotadores de Barcelona y frente al silencio 
de la mayoría de la Prensa. 

Por eso somos pesado?, por eso se habla aquí 
y se hablará en el Parlamento, hasta descacha-
irar ese indecente negocio, que, de aprobarse, 
sería una deshonra para cualquier Gobierno y 
una vergüenza para e! régimen. 

Y ahora, para los pocos que no conozcan el 
asunto, vayan unos renglones de refresco, que 
en verano no vienen mal. 

Historia breve y sencilla. 

El chanchullo es como se describe a conti­
nuación: 

La Empresa Dos Ríus, que estaba en las últi­
mas y que tenía tasadas todas sus pertenencias 
e intereses en unos veintinueve millones esca­
sos de pesetas, propuso al Ayuntamiento de 
Barcelona que se las comprara por ¡¡¡CIENTO 
VEINTE MILLONES!!! Como eso era un escándalo 
muy gordo, se rebajó a CIEN MILLONES, y como 
aun subsistía el escándalo y los lerrouxistas no 
se atrevían a tanto, se rebajo a N O V E N T A M I ­
L L O N E S , y luego a SETENTA Y C I N C O MILLONES. 
Todo esto ocurría en 1912, y el Sr. Alba, mi­
nistro de la Gobernación, cuando le pidieron 

que-resolviera favorablemente, dijo que eso no 
podía resolverlo ningún Gobierno digno. Esto 
motivó la disolución de la Comisión de Aguas 
y la retirada de la presidencia de la misma del 
honorable exministro Sr. Alvarado, porque se 
estaba viendo claramente el propósito. La Em­
presa Dos Ríus se quedaba con 29 millones y 
los 49 restantes se repartían, según presupues­
tos, entre políticos de todos los matices, inclu­
yendo a los más altos, y elementos de publici­
dad para que no hablaran del asunto. 

A pesar de todo esto, el día 25 de enero el 
Ayuntamiento de Barcelona, formado en su ma­
yoría por lerrouxistas, acordó aceptar el nego­
cio de Dos Ríus en 75 millones (25 entregados 
por el Estado), y contra ese acuerdo, de 45 edi­
les radicales y regionalistas, sólo votaron, para 
honra suya, el Sr. Ríus y Ríus, hijo del inolvida­
ble Ríus y Taulet, republicano nacionalista; Ga-
rriga Nogués, maurista; Vallet, de la Defensa 
Social; Noulart, de la Unión Gremial, y Carre­
ras Cambí, de la Cámara de la Propiedad. 

Contra el acuerdo escandaloso de los nego­
ciantes interpuso recurso el 28 de febrero el 
Colegio Médico de Barcelona, en pleno, sin me­
terse en el negocio industrial, sino demostrando 
que las Aguas de Dos Ríus eran la condenación 
a muerte de Barcelona, según los análisis quí­
micos y bacteriológicos de las eminencias mun­
diales, pues resultaban «atentatorias a la salud 
pública, y, por tanto, debían retirarse del con­
sumo.» 

A pesar de ese recurso de una entidad tan 
importante, el Consejo de Sanidad no ha estu­
diado el asunto, y se da el caso de que sobre 
unas aguas declaradas impotables, que mata-
i ían a medio Barcelona, se han seguido trami­
tando los expedientes de adquisición. 

Es justo declarar que el Gobierno de Roma-
nones se negó a la aprobación de infamia seme­
jante, y entonces los amparadores del negocio 
acordaron dar la batalla del soborno en esta 
forma: 

Millón y medio de pesetas a cada una de las 
dos fuerzas políticas de Cataluña que defendie­
ran el asunto. 

Doce millones de pesetas para honorarios de 
políticos de altura, con categoría de gobernantes 
de la nación, que fueran a ser consultados. 

Seis millones de pesetas para impedir cual­
quier intento de campaña, distribuidos gra­
dualmente. 

Cuatro millones de pesetas para los que de­
fendieran el asunto en Barcelona. 

Otros cuatro millones para premios en el mo­
mento de una favorable resolución. 

Siete millones como reservas para comple­
mento de las anteriores atenciones, por si exce­
dían de lo calculado. 

Treinta millones para la Empresa Dos Ríus. 
Nueve millones para pagos de personal de Co­

misiones, Juntas, representaciones en Madrid y 
eventualidades. 

Total, 75 millones: 25 del Estado y 50 del 
Ayuntamiento de Barcelona. 

Para repartir los primeros dividendos vino 
en abril de 1913 un representante a Madrid y 
visitó a todos los políticos conservadores, libe­
rales y republicanos que figuran en el asunto, y 
dejó el trato cerrado con todos los elementos 
que podían echar a perder el negocio si no en­
mudecían. 

A pesar de todo, andando el tiempo, se pre­
sentó un gran obstáculo: el gobernador liberal 
Sr. Sánchez Anido, que no quiso aprobar el 
presupuesto municipal. 

Y como el tiempo apremiaba y el plazo ven­
cía y se iba a declarar nulo el acuerdo munici­
pal, y como ningún gobernador se atrevía a 
firmar el robo escandaloso, los chanchulleros se 
liaron la manta a la cabeza y FALSIFICARON LA 
FIRMA del Sr. Sánchez Anido, que así lo decla­
ró en carta pública, sin que contra ese delito se 
haya incoado sumario, que nosotros sepamos. 

Esto último ha ocurrido en tiempos conser­
vadores. 

Y así llega el asunto a 
La hora actual. 

Por consideraciones políticas unos, por no 
estar enterados los otros y por hallarse metidos 
en el sucio negocio bastantes, nadie había ini­
ciado en el Congreso este gran escándalo hasta 
que el Sr. Delgado Barreto lo destapó, a reque­
rimiento del Colegio Médico de Barcelona, dán­
dose el caso de que ni un solo diputado catalán 
se diera por aludido. 

Entonces se dijo que los radicales y regiona-



listas amenazaban al Gobierno con perturbar el 
orden en Barcelona si ese asunto no se apro­
baba, y, lo que es más, con dificultar el viaje del 
Rey en octubre, si no se ponía el marchamo ofi­
cial al escandaloso reparto de los 75 millones. 

Justo es consignar que hasta ahora el G o ­
bierno se ha resistido; pero justo es decir tam­
bién que eso no basta, porque al Gobierno in­
cumbe condenar de plano el negocio con una 
negación rotunda en la Gaceta. 

Ramificaciones. 

El chanchullo tiene estupendas ramificacio­
nes. Eos que amparaban el negocio idearon 
conplicarlo con la Exposición de Industrias 
eléctricas que tampoco quiso aprobar Romano­
nes—en esto ha quedado muy bien D. Alvaro y 
le aplaudimos—y hoy se da la coincidencia de 
que los mismos que pensaban bañarse en las 
aguas, se están repartiendo los cargos altamen­
te renumerados de la Exposición, y que esos 
mismos señores son los que intervienen en el 
proyecto ya famoso de los Riesgos del Alto 
Aragón. 

Sobre estas derivaciones tenemos un arsenal 
de documentos, cartas, memorias, cifras, nom­
bres, etc., con los que haríamos un extraordina­
rio sensacional si fuera preciso. 

Arpegio final. 

Ese es el negocio republicano-regionalista 
que, con la protección de algunos fresquísimos 
monárquicos, se quiere llevar a cabo, y alre­
dedor del cual, no sabemos por qué, se ha he­
cho el silencio. 

Como podrán apreciar los lectores es de lo 
más inmoral, de lo más escandaloso y de lo más 
repugnante que se ha intentado desde la restau­
ración hasta nuestro cochinos días. 

Eso es lo que combatimos nosotros, y, por 
combatirlo, los chanchulleritos han urdido la 
ridiculez He que queríamos sacar tajada y hasta 
han arreglado entre ellos y los amigos y parti­
d a r i o s de sus protectores un sinnúmero de 
idioteces. 

Son memos, porque ya comprenderán los 
lectores que si en un negocio de cuarenta y seis 
millones de pesetas de ganancia, siendo nos-
otios los que lo estropeamos, quisiéramos ga­
narnos 500.UOO pesetas o un millón de pesetas, 
dicho y hecho. 

Es mas, no hubiéramos tenido ni que pedir­
las, porque estaban concedidas de antemano. 

No; es inútil la injuria, la calumnia, la difa­
mación y también son inútiles los ofreci­
mientos. 

Esa infamia no pasará, porque a nosotros no 
nos da la realísima gana de que se deshonre a 
la nación española con un nuevo escándalo. 

Y si pasa por un arrebato de locura o por un 
encogimiento de infundado temor, se dirían ta­
les cosas en la Prensa y en las Cortes, clara y 
documentalmente, que el Panamá de Barcelo­
na, el mayor de cuantos se han intentado en 
nuestra nación, podría ser la caída de un Go­
bierno y el descrédito de un régimen, arrolla­
dos por una ola de cieno. 

Qué bien nos ha salido, ¿no? 

£1 conflicto europeo. 
¿Se han enterado ustedes del conflicto euro­

peo? Pues ese conflicto es una ligera contrarie­
dad al lado del conflicto que le puede producir 
a un hombre una'dolencia pertinaz de las vías 
urinarias. No hay quien se la cure sino con las 
Cápsulas Gonosam. 

LA VIDA EN 1939 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 

El opulento capitalista Sr. García Cortés, 
leader del grupo «Aristocracia Socialista», dio 
anoche» una recepción en su palacio. 

Asistió la plana mayor, en la que figuraba el 
insigne banquero Sr. Barrio. 

Las noticias de ayer sobre el conflicto euro­
peo eran graves. 

Se teme que estalle la guerra entre Alemania 
y Francia. 

Pero eso se está temiendo desde hace cua­
renta años, gracias a Dios. 

Resultan ya insoportables los gritos de Ro­
dríguez de la Borbolla y Amoscótegui, no, y 
Rodríguez de la Borbolla y Amoscótegui, sí, 
con que exaltan a la opinión lo* enemigos y los 
partidarios, respectivamente, del ilustre polí­
tico andaluz. 

Si al menos pudieran abreviarlos... 

E l director de la Deuda, D. Rodrigo Soriano, 
ha celebrado una conferencia con el Sr. Nou-
gués sobre los alcances de Ultramar, que se 
calcula podrán ser recogidos el año 2018. 

Con motivo de la enfermedad que aqueja al 
gran literato español D. Benito Pérez Galdós, 
se ha pensado en echar mano de los fondos de 
la subscripción abierta en 1913, para remediar 
su situación. 

Como la cifra sigue siendo exigua, se ha idea­
do organizar una novillada, en la que torearán 
gratuitamente los diestros Melquíades y Tomás 
Romero. 

En Tetuán hemos sufrido un nuevo encuen­
tro, que nos ha costado 12 bajas. 

Parece que existe el propósito de recuperar 
Laucien, para evitar hechos como el relatado. 

Ayer ocurrió en Recoletos un hecho sorpren­
dente. 

Un transeúnte se vio atacado de una risa ner­
viosa, y conducido al Hospital, se pudo averi­
guar que se trataba de un singular fenómeno. 

E l transeúnte se reía de un chiste de Esteso 
que hizo efecto en el infeliz después de lapso de 
tiempo tan largo. 

PITORREO MUNICIPAL 
Hace la mar de días que el vecindario está 

regocijadísimo con la comedia municipal. 
Le da Sánchez Guerra dos campanillazos a 

un socialista y se levantan los ediles de oposi­
ción (de oposición ¿a qué?) para decir que ellos 
se marchan. 

Suspende Prast la votación de un asunto, y l i ­
berales, republicanos y socialistas se retiran. 

¡Guasones! ¿Pero qué se van a ir? Eso quisie­
ra el pueblo. Que se fueran a la calle o a la 
Meca. Lo importante sería desalojar el Ayunta­
miento a ver si después de una fumigación 
podíamos cambiar de sistema. 

Haga usted algo gordo, D. Carlos, a ver si se 
van de veras. . 

Darles caramelos con jalapa, por ejemplo. 

Y a propósito. Eso del Ensanche entre el se­
ñor Piqueras y el Sr. Castelaín es delicioso. 

A l Sr. Piqueras, representante ilustre de Ro­
manones, le han querido darla llave del Ensan­
che, ítem 7.000 y pico del ala. 

Romanones lo había hecho cuestión de Gabi­
nete. Como que el infeliz tiene en el Ensanche 
una enormidad de cosas. 

Ahora se explicarán ustedes la retirada de la 
minoría liberal y el telegrama al conde, al ver 
que de primera intención no se ensanchaba el 
Sr. Piqueras. 

¡Le digo a usted guardia!... 

¿Acabará todo en música? 
Con motivo del conflicto internacional han 

empezado a hacerse pedidos de los himnos 
ruso, alemán, serbio, austríaco, etc., etc., a la 
Casa Ureña, que puede servirlos todos, porque 
sus magníficos Gramophones reproducen las 
mejores composiciones musicales de l mundo 
Prim, 1. 

Son ya es.upendas las cosas que se dicen del 
trust sociaüsta-republicano-liberal del Ayunta-
to, llamado también el fielato de la casa de la 
Vil la . 

En esto los ediles del margen siguen siendo 
partidarios de los consumos. 

No pasa nada sin la intervención del fielato. 

Para tubo digestivo, ríñones, diabetes, artntrsmo 
y evitar infecciones gastro-intestinales. 

AGUA Qfc BOF^mES 
Verdadera Reina de las de mesa. 

Depósito: Cruz, 30 :: Teléfono2.788 

X J O Q U E T 7 \ ¿ ^ 3DZE3 ^rSTZEIR, ttOIT 

Dato en 1910. E l mismo en 1914. 



LOS POSTRES DEL BANQUETE FRANCORRUSO 

Francia— ¡Socorro! ¡Que viene el Kaiser! 
El camarero.—Señora; si soy yo que traigo el postre... 

¡ A H L . ¡ O H ! . . . ¡ P A V O R ! . . . ¡TERROR! 
Eso de la conflagraitación europea nos hace 

muchísima más gracia que los chistes de El 
amigo Melquíades. 

El día que nosotros nacimos (cincuenta años 
después que Luis de Tapia) recordamos que el 
ama que tuvo el honor de amamantarnos estaba 
asustadísima porque se aseguraba que por la 
tarde estallaría la guerra europea, y con tan 
plausible motivo nos privó de alimentación du­
rante unas horas. 

Pues desde entonces—¡y ya van años sobre 
los cincuenta de nuestro poético predecesor!— 
no pasa semana sin que estalle el conflicto entre 
las potencias, que no son potencias ni cosa que 
lo valga, sino unos respetables fósiles que usan 
de vez en cuando el cinturón eléctrico. 

Tienen todas un pánico, que habrá que ver la 
ropa interior. Y no digamos nada del Exterior, 
del Amortizable y de los otros valores, porque 
esos se ponen por los suelos. 

Pero la que sufre unos desmayos, viendo 
traiciones por todas partes, como el de La mala 
sombra, es Francia. 

Y como nuestra Prensa se nutre de Francia, 
¡sonríanse ustedes del espanto, del escalofrío, 
del síncope y de la hecatombe! 

El día que a ese país decadente, que empezó 
inoculándonos el virus de sus varietés sin gra­
cia y de sus modas ridiculas, y ha acabado im­
poniéndonos la frescura de sus políticos, des­
pués de corear el ¡Maura, no! y el ¡viva Ferrer!, 
le dé con un dedo Alemania, los gemidos se van 
a oir en el Polo Norte. 

Claro que iríamos ganando mucho con que 
fueran los alemanes nuestros vecinos, y casi, 
casi, estamos por ofrecerle nuestros escuadrones 
al Kaiser, porque de Francia tenemos que ven­
gar la ofensa de que nos haya tomado por lilas 
en lo de Marruecos y de que hayan logrado di­
rigir nuestra política interior. 

El caso es que nosotros llevamos seis noches 
sin dormir, armando una de guerras sobre la 
almohada, que Moltke a nuestro lado, una estul­
ticia. Y lo que nos da más rabia es que nos des­
pertamos todas las mañanas sin que haya esta­
llado eso. 

¡Guasones! ¡Si aquí no se pega nadie, como 
no sea a los filetes con patatas! 

Y todavía hay primos sin alumbrar que creen 
en eso de la conflagración europea. 

Confabulación para desvalijar a algún infeliz, 
y gracias. 

¡Como que anda cada gachó con monóculo 
por esas Cancillerías!.., 

¡Maura, sí! o ¡Maura, no! 
Señor D. Feliz Mamporro:-(la Sonrisa me re-

servo-pues por mucho que la encoja-no me 
cabe en este metro.)-Mi más admirado amigo:-
como sus ofrecimientos-no son nunca de bo-
quilla,-sino francos y sinceros,-y si no ha de 
motejarme-de pelma, si le molesto,-me permito 
insinuarle-que hace ya días me encuentro-espe­
rando y aun no ha llegado-el honroso nombra­
miento-de jt fe del pelotón-de mamporros de 
este pueblo;-credencial que da energías-a los 
más cobardes neutros-para gritar con... pulmo-
nes-que sólo a M A U R A queremos.-NO olvi­
de dar las medidas-o cuando menos diseño-
de los garrotes o estacas-que exigen los regla­
mentos...-para no desentonar...-del agradable 
concierto-que las armas de acebuche-deben dar 
al regimiento.-Anticipándole gracias-muy ex­
presivas por ello-y obligado a la recíproca-si 
en algo servirle puedo-le saluda sin jonjanas-
mamporrista de los buenos-que proclama el 
¡ M A U R A , sí!,-en su bravo M E N T I D E R O . 

SILVESTRE A L C O R N O C A L - R I S U E Ñ O . 
Pueblo Nuevo del Terrible. 

* • 

EB papel está bajando. 
Por todas partes no se oye hablar mas que de 

la baja del papel, y la cosa no tiene nada de ex­
traña. Desde que se instaló la Gran Papelería 
Americana en Madrid, en la calle de Espoz y 
Mina, 14, los restantes establecimientos de la 
misma índole han tenido que hacer grandes re­
bajas en toda clase de papel y artículos de es­
critorio por no poder competir con sus precios. 

«s — 

Chismes del Gran Mundo. 
Se habla de un divorcio en condiciones ex­

cepcionales. 
Se trata de personas de la buena sociedad, y 

la boda se ha celebrado hace pocos meses. 
La dama afirma que ella no se ha casado. 
Parece que al consultar a su abogado, éste le 

ha dicho que eso necesita demostración. 
Y ahí parece que empiezan las dificultades. 
Lo que sí puede afirmarse es que el marido 

no ha dicho ni pío. 

El jueves, por la noche, viajaban en un expre­
so del Norte un caballero y una señora, elegan­
te él y hermosa ella. 
Tomaron un departamento de dos literas en 

el cochecama y se fueron a cenar tranquilamen­
te al vagónrestorán. 

A eso de las doce, cuando ya los viajeros dor­
mían, los felices enamoiados se dirigieron a su 
departamento. 

Ella se empezó a desnudar, y él, después de 
unas caricias, trepó a la litera de encima. De la 
litera surgió una cabeza de mujer y después un 
hermoso brazo, que agarró por el cuello al ele­
gante galán. 

—¡Cielos, la otra'... 
—Sí, señor, la otra—rugió la dama de la lite­

ra—. La otra, que también tiene derecho a ve­
ranear como ésa. 

Conato de escándalo. Súplicas del caballero. 
—Si quieres evitar el ridículo—indicó la per­

turbadora del idilio—, has de dormir toda la 
noche en el suelo. Y ya ajustaremos cuen'as al 
llegar a San Sebastián. 

—¡Ni una palabra más! Como se pide. 
Ignoramos el desenlace. 

Dice un cronista de sociedad: 
«La condesa hizo, como siempre, las delicias 

de sus convidados. La comida resultó sober­
bia...» 

¡Ah! ¿Y la condesa había hecho la comida? 

Un ricachón, tan conocido como bruto, asis­
te a una soirée elegante. 

La dueña de la casa le dice con donaire y son­
riendo: 

—¿Quiere usted que juguemos una partida, 
señor H? Yo soy muy buena jugadora; pero pro­
curaré no arruinarle... 

—A mí no hay quién. Tengo yo billetes para 
empapelarle a usted la casa. 

Histórico. 
— fflOn 

¡Tlosotros somos nosotros! 
En un pequeño teatro de los Cuatro Caminos 

celebraron los mauristas un mitin, y en seguida 
otro los radicales. ¡Qué diferencia de razones, de 
discusión, de público, de todo! En fin, los mau­
ristas vestían, en su mayoría, trajes confecciona­
dos por Víctor González, el mejor sastre de 
Madrid. Cruz, 34. Con eso queda dicho todo. 

Mentidero teatral. 
Español. 

Federico Oliver, que por fin va a ser empre­
sario del teatro municipal, anda loco por esos 
mundos escenográficos para formar compañía. 

Como figuras tiene ya contratadas a Joaqui­
na Pino (de la que no dudará nadie que es una 
gran figura), a María Palou y a Rafaela Las 
Heras. 

De ellos, están escriturados como primeros 
actores: Muñoz, Ramírez y Ricardo Manso. 

Fijándose sólo en los nombres citados, segu­
ramente acertará el lector cuáles serán los auto­
res que más estrenen este año en el Españcl, 
¿verdad? 

El caso es que por más que miro 
con los gemelos no veo nada en 
ningún escenario, absolutamete. 

riada. 



Parisiana. 

Esta tontería de parque de verano, donde se 
respira una temperatura que hace evocar el re­
cuerdo de D. Alvaro, esta siendo uno de los 
grandes negocios veraniegos del presente año. 

El programa que hay tn la actualidad es de­
finitivo: Colbert y Marú, La Miralles y esa pre­
ciosidad de bailarinita que se llama Amalita Es-
cacena, que cada día que pasa trabaja mejor y 
con más arte. 

Ciudad Lineal. 

El último sábado celebróse una fiesta en el 
Dancing Paiace que tiene verdadera gracia. 

Pagaba usted sus pesetas para entrar en el sa­
lón, y al hacerlo entregaban media tarjeta, que 
correspondía exactamente con otra media que 
llevaba una señorita. Esto de otra media com­
prenderán que se refiere a la tarjeta, porque de 
las otras medias suponemos que tedas las seño­
ritas llevarían las dos de reglamento. 

La juerga-a que esta distracioncita dio lugar 
se la pueden ustedes figurar. 

Hoy se presentará otra combinación tan di­
vertida como la expuesta. 

Paraíso. 

La Soirée Fémina anunciada para el día 30 se 
ha suspendido por algunos días. 

En realidad, no necesita este hermoso parque 
espectáculos especiales, pues en la actualidad, y 
con el programa que hay, va casi tanta gente 
como a las sesiones en que hablaba D. Antonio. 

Los Jardines. 

En el cartel de varietés del Retiro figuran 
ahora siete números, uno más que en los ante­
riores programas. 

Esta mejora no ha sido debida a las reclama­
ciones hechas por el público ni a las adverten­
cias nuestras. La única razón es que así lo ha 
querido un omnipotente concejal republicano 
que recibió una recomendación del alcalde de 
Barcelona, del cual es representante. 

A l recomendar nuestro republicano a la artis­
ta por quien tenía interés el alcalde de la capi­
tal catalana, dijo: 

—Si no me contratáis a esta artista, me reti­
rarán la representación y excuso deciros lo que 
yo naré si esto sucede. 

Y la Comisión obedeció al amo. 

Una frase de rqadame Caillaux. 
Estos correspon=ales de París son incapaces: 

se comen lo principal. Cuando la señora de 
Caillaux cayó desmayada al escuchar las apa­
sionadas cartas del fresco de su esposo, sus úl­
timas palabras fueron éstas: «¡Zarzaparrilla! ¡Que 
me den Zarzaparrilla Simón, de la farmacia Ce-
rrudo, de la calle de Jacometrezo, 14, de Ma­
drid!» 

G A Z A P I L L O S 
La Correspondencia hace la siguiente aclara­

ción: 
«Por cierto que su apoderado, Sr. Marteche, 

nos ruega subsanemos un error en que han in­
currido algunos periódicos al reseñaT la co-
al dar un recorte ceñidísimo fué alcanzado 
fundió con Amuedo un diestro que allí toreó, 
y que se llama Amadeo.» 

¿Está claro? 

CONSERVAS TREVIJANO 
También de La Corres: 
«El Gallo, acompañado del doctor don Fula­

no de Tal, ha salido para Barcelona y Valencia, 
respectivamente.» 

O lo que es lo mismo: la cresta para Valencia 
y la cola para la ciudad condal. 

En La Tribuna leemos la firma del Sr. Nava­
rro de Palencia. 

¿En qué quedamos? ¿Navarro o de Palencia? 
Porque las dos cosas nos parecen muchas 

provincias para un escritor solo. 

El Imparcial; «Concejales condenados.» 

¡Anda, morena! Todos los que se mueren se 
condenan. 

Un título de El Parlamentario: «Las doce en 
Gobernación.» 

¿Las doce qué? 

El Liberal: «Nada, por ahora.» 
Eso lo dicen ustedes para despistar. 

El Mundo: «Un nuevo timo.* 
El de la conflagración. 

Pregunta el Heraldo: «El hielo, ¿es antihigié­
nico?» 

Según. Si lo emplean ustedes para dormir 
encima... 

LAS COSAS DEL ENSANCHE 
En el Ayuntamiento siempre están lo mismo. 

Con motivo del nombramiento de un señor para 
el cargo de «jefe de la Sección de Investigación 
del Registro fiscal de la Zona del Ensanche» 
(una tontería de cargo) se'pelearon conservado­
res y liberales, y éstos se retiraron... provisio­
nalmente nada más (¡qué lástima!). Todo pare­
ce que fué porque los planos del Ensanche es­
tán muy mal hechos y hay interés en que vaya 
allí persona técnica que obligue a adquirir ma­
terial de dibujo, en la Papelería Alemana, de la 
calle de Esparteros, 1, con el cual se podrán ha­
cer bien las cosas en adelante. 

¡ESTUPENDAMENTE PEDAGOGICO! 
Para los glorificadores de Ferrer. 

Don Rafael Salillas pertenece al partido radi­
cal; pero al mismo tiempo es un hombre culto, 
que sacrifica todo convencionalismo en aras de 
la ciencia. 

El notable antropólogo y penalista publicó 
(y ahora se reproduce) en la Revista Jurídica, 
que dirige Galvarriato, un estudio titulado La 
leyenda de Ferrer, y después de leerlo, toda la 
indignación que sentíamos frente a los glorifi­
cadores de aquel desgraciado se traduciría en 
una carcajada si no fuese por respeto a los 
muertos. 

Salillas demuestra que Ferrer era un ignoran­
te sin la menor noción de nada, y nos describe 
las paredes de la celda en que el pedagogo es­
tuvo preso con motivo del atentado de la calle 
Mayor, paredes cubiertas de monos, caricaturas 
y retratos. 

De lo que escribió Ferrer para ilustrar todos 
esos monigotes, ha recogido Salillas unos cuan­
tos botones, que no resistimos a la tentación de 
reproducir, aunque ya otras veces se haya pu­
blicado, a ver si de una vez se les cae la cara de 
vergüenza (que lo dudamos) a los defensores de 
la Escuela Moderna. 

Si así era el maestro mancha paredes, ¿cómo 
serían los alumnos? 

Oído a la caja y no se* acuerden ustedes de Zo­
rrilla: 

« D O C T R I N A R A C I O N A L I S T A 
No esperes nada de los otros, 

por bellas cosas que te ofrezcan 
ciertos sabios y los poderosos, 
porque si dan, también esclavizan. 
(Y cloroformizan.) 

De esclavizado es tu vivir, 
si de los demás recibes favor, 
pues te será continuo el sufrir 
mientras no seas tu propio motor. 
(Como dijo Vicente Pastor.) 

Buscar el acuerdo de los hombres 
en el amor y fraternidad, 
sin distinción de sexos ni clases, 
es la gran labor de la humanidad. 
(Hoy las ciencias adelantan 
que es una barbaridad.) 

A ella nos dedicamos todos 
en las escuelas racionalistas, 
instruyendo a nuestros alumnos 
sólo con verdades científicas 
(e inyecciones antitíficas.) 

Las mismas verdades comprobadas 
por la experiencia e historia, 

dan a las clases desheredadas 
el buen camino de su victoria, 
y sin poder verse defraudadas 
les damos otra verdad notoria: 
los obreros se emanciparán 
cuando de su fuerza convencidos 
ellos mismos se la dirigirán 
sin contar jamás con elegidos. 
(Lo cual que nos deja sumergidos.) 

U N P E N S A M I E N T O 
Si los hombres fuesen razonables 

no permitirían las injusticias 
contra sí, ni a sus semejantes 
ni tampoco querrían producirlas. 
(¡Qué duda quepe!) 

U N CONSEJO 
No más dioses ni explotadores 

sean adorados ni servidos: 
vivamos todos entre amores 
de compañeros correspondidos. 
(Y vivan los sistemas invertidos.) 

E N A C C I Ó N 
M i ideal es la enseñanza, 

pero'racional y científica, 
cual la de la Escuela Moderna, 
que humaniza y dignifica. 
(Limpia, fija y da esplendor. ¡A 10 el bote!) 

C O M E N T A N D O Y O P I N A N D O 
Desde Quevedo hasta Montjuich, los escriba-

(nos, jueces y fiscales, 
muy satirizados y muy justamente execrados 

(nos han sido; 
pero nunca pude, por lo leído, imaginármelos 

(tales cuales, 
pero, ¿existe algo más bárbaro para las concien­

cias honradas, 
querer libertad y vida humana, depender de uno 

(cualquiera? 
(Cualquier Ternera.) 

Mientras no se cambie el sistema que hasta 
(ahora se practicó, 

tratando a toda costa evitar los casos penables 
(hoy día, 

por una fraternal organización de sociedad toda 
(de amor, 

será injusto cuando se condene en nombre de 
(una injusticia. 

(Ya se sabe que rompe el saco la codicia.) 
Perdonen los lectores que no hayamos glo­

sado más detenidamente, limitándonos a meter 
unos renglones de cursiva, hspoesías del filóso­
fo, pedagogo y apóstol que iba a regenerar a 
España. Cada vez que hemos intentado hacerlo 
se nos ha caído la pluma de la mano. 

¿Han visto ustedes nada más desatinado ni 
con más ausencia de sentido común? 

Es necesario que esos botones de muestra re­
corran todos los periódicos de España, para 
que a los infelices que aun tienen los ojos tapa­
dos—si queda alguno—se les caiga la venda. 

Y ya que no es cosa de meterse con el muer­
to, después de leer esta sarta de majaderías, di­
gámosle a los vivos que han explotado el nom­
bre del pedagogo... ¡que se vayan al Parnaso! 

¿ M o n t a r e m o s e n c o l e r a ? 
¡Señor! Si el tifus, de Vigo, llega hasta Madrid, 

que nos envíen a un Sanatorio, y que éste sea 
el Sanatorio de la calle de la Cruz, 21, donde se 
venden los vinos de las Bodegas Gallegas Los 
Peares (Orense): Tinto Tres Ríos y Blanco Br i ­
llante, que es lo mejor que se conoce. 

Una frase de los "requetés,, 
Los requetés de Bircelona, el día que le arrea­

ron metralla a los jóvenes bárbaros, les decían: 
«Venid, venid, que os vamos a dar para el pelo.» 

Y los otros se acercaron, creyendo que los 
carlistas les ofrecían frascos de Regenerador 
Paz, que es lo único eficaz que puede darse 
para el pelo, por estar comprobado que el Re­
generador Paz, de venta en todas las drogue­
rías, es el específico por excelencia, si se quiere 
tener una cabellera hermosa. 

Pero luego re'u'taba que no era lo que allí 
repartían Regenerador Paz, sino regenerador 
guerra, del calibre 12. 

Que no es lo mismo. 

prenta de " E l M e n t i d e r o . , . — C a r r e r a de San F ranc i sco , 13. 



[aja le Ahorros ¡potra Coloca capitales (grandes y pequeños) al 9 por 100 anual (pago mensual), en 
primeras hipotecas, constituidas precisamente a nombre de los imponentes que 
las solicitan, y siempre sobre fincas r e c i é n construidas (la mejor garantía), 
exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. (Ley 12 junio 

de 1911.) Los de provincias por giro. Pídanse prospectos a 

F A R M A C I A M U E 3 L L 

de J. Fernández de la Reguera. 
Surtido completo dé especialidades. 

Preparación garantizada de toda clase de ampollas inyectables 

Paseo de Pereda, 24.-Santand.er. 

D E 

MAÜHIE 
SERVICIO DF TRANSPORTES MARÍTIMOS 
Esta Sociedad, en combinación con la Compañía 
Trasatlántica española, se encarga de expedir desde 
esta Corte toda clase de encargos y mercancías 
con destino a los puertos visitados por los bu­
ques de dicha Compañía en las líneas de Filipinas-

Cuba-Méjico-Fernando Poo y Argentina. 
Para tarifas y referencias DIRIGIRSE: a las ofi­
cinas Centrales, paseo de los Pontones, 2, teléfo­
no 808, o a la Agencia-Sucursal, situada en la ca­

lle de Tetuán, núm. 13, teléfono 4.580. 

L e a n d r o G a l l a r d o . 
Almacén de encendedores, pie­

dras y accesorios. 
Depositarios de las marcas 

H. W-REBOLT, KOMET, SARASTRO 
y otras. 

Grandes fantasías para regalos, 
en oro, plata, esmaltes y sobremesa 

Ventas al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 
M A D R I D 

Remito a provincias y extranjero billetes y décimos le todos los sorteos Concha Poleró. 
C O L Ó N , 13.--mflDRID 

La Unión y el Fénix Español 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Capital: 12.000.000 de pesetas efectivas completamente desembolsado. 

A G E N C I A S 
en todas las provincias de España, Francia y Portugal-

Cuarenta y nueve años de existencia. 

m m S E G U R O S S O B R E LA V IDA H H 
INSEGUROS C O N T R A I N C E N D I O S A 
Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

LA ESPAÑA CHOCOLATES Y DULCES 
M A . 3 D R I I D 

El chocolate de esta antigua y tan acreditada fábrica es 
de lo mejor que se conoce 

D e v e n t a e n t o d o s l o s U l t r a m a r i n o s y C o m e s t i b l e s d e E s p a ñ a 

EL MEJOR CHOCOLATE 
PIDASE EN ULTRAMARINOS 

L A i E ^ i R J E H l S r S A 
AGEJSICIA PE A N u N c i o s 

DE 
B L a f a e l B a r r i o s 
Carmen, 18. Teléf. 123, Madrid. 

Combinaciones económicas de varios per ió ­
dicos. Pídanse tarifas y presupuestos 
de publicidad para Madrid y provin­
cias. Grandes descuentos en esquelas 

de novenario y aniversario. 

TflLLeReS DE FOTOGRABADO 

EL M E N T I D E R O 
a cargo de ET7RIQUE LAPORSd 
Fotograbado, Fotolitografía, Autotipia, Tricromía y demás 
:-: aplicaciones artísticas e industriales de la fotograf ía : - : 
Carrera de San Francisco, 13:- : Teléfono 5.075 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 
D E 

LA TAQUIGRAFIA 
POR URRUEZTA 

2 PESETAS 
Los'pedidos a la Librería de Moya, . 

Carretas, 9.—Madrid. 

CENTRO DE REPARTO Y VENTA DE PERIÓDICOS 
D E 

flTíGeL V d Z Q U e Z 
CAPATAZ DE EL MENTIDERO 

Para avisos y reclamaciones, en el puesto 
de periódicos del Café Oriental. 

P U E R T A D E L S O L , 11 Y 12 

m i 
S O C I E D A D A N O N I M A D E O M N I B U S 

E L M E N T I D E R O 
EL MENTIDERO v 

lo sabe todo y lo cuenta 

todo con absoluta de­

cencia y hasta con 

: : : : gracia : : : : 

/ Oficinas: C A L L E D E L F A C T O R , 4, entresuelo. - T e l é f . 3951. V 

X I S F Í A . S na ixr T O D i» s 3F» ̂ a. DFL T E S 

Anuncios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos linea/Reclamos en las páginas de 
texto, 1,50 ptas. N o se admiten subscr ipc iones en Madrid.—En'provincias, 2,75 pts. año. 

Número atrasado, 10 céntimos. Número corriente, 5 céntimos. 

s En toda la co­

rrespondencia debe 

consignarse Apartado 

de Correos, número 

: : : : 5 1 5 : : : : 

í S 3 E 3 3 V E ^ . U ^ . H I O S A T Í R I C O 
REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES DAMAS, LOS MÁS INSIGNES P O L Í T I C O S Y LOS LITERATOS DE MAYOR C I R C U L A C I Ó N ...............•*..̂ « .̂.«................ 

http://24.-Santand.er


NUEVO ESTANTE A PEDAL 
CON 

F R I C C I O N E S de B O L A S de A C E R O 
LA MEJORA MAS UTIL QUE PODIA DESEARSE. 

NO C A B E N 

YA E N LAS 

MÁQUINAS 

PARA COSER 

S I N G E R 
MAS 

PERFECCIONES 

NI 

MECANISMO 

MAS 

E X C E L E N T E . 

Máxima ligereza. 

Máxima duración. 

Mínimo esfuerzo en 
el trabajo. 

M O N T E R A , 18 M A D R I D 

PIBE USTED Sí I I E N L A LOTERÍA NÚMERO 34 
P R E C I A D O S , 3 8 

Administrador: V. GUTIERREZ-SOLANA 

M a r i o s O l é a l e 8 i ? 
E X P O R T A D O R E S D E V I N O S 

Y C O Ñ A C 

J E R E Z DE L A F R O N T E R A 

G R A N P A R Q U E DE R E C R E O S 

EL PARAISO 
El más céntrico de Madrid, en la calle de Alca­
lá. Temperatura agradabilísima. Grandes atrac­
ciones: Sports, varietés, música, fiestas infantiles 

BAR Y RESTORAN 
EL PARAISO es ei punto de reunión de la 
buena sociedad madrileña durante el verano. 

ABIERTO TARDE Y NOCHE 

OMNIBUS Y BERLINAS 
A L : 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la Estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 
Recomendamos al público que no confunda el 

Despacho de las Compañías de M . Z. A. 
y M . C. P, con las demás'Agencias. 

l i l f l E L CANOSA Baterías de cocina, servicio de 
mesa, cubiertos, arañas cristal 

para electricidad, caloríferos, menaje completo de 
casa.—2, ESPOZ 7 MINA, 2. 

II VIAJAR II ESTAR El CASA 111 EL 

QUEMADURAS :: CORTADURAS :: MAGU-
LLAMIENi OS :: GOLPES-CHICHONES 

MUEBLES 
Los^mejores y más baratos. Casa Frutos, Paz, )5 

Teléfono 3516. 

YOST visible 
LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

Comparad la escritura de la YOST •• •• 88 
88 88 88 88 88 88 88 COfl tOttaS ÍES (famas. 

Casa C e n t r a l : ^ a r q u i l l O t 4 
Casas propias de la YOST con m e c á n i c o s para 
reoaración en casi todas las capitales de España 
/agencias en todas las poblaciones importantes 

D R O G U E R I A Y XJ-A.BOR-A.TOR.IO 

X>:E L O S = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = 

H I J O S I D I D U L Z U R R U N 
P R O V E E D O R E S de lab Dratarios del E s t i d o y part icu lares , hosp iWss- , asi lo?, explotaciones 

mineras , fabricas de luz e l é c t r i c a , establscimientos fab.-ilís, etc. 
Venta al por mayor y al detall de todos los productos q u í m i c o s y artículos de droguería. 

C T XJ O 3 - O S C 3 - S . j 2 i . T r S 

Esparteros, 9 - : - 3VX -A. X> R I XD - : - Esparteros, 9 

http://Xj-A.BOR-A.TOR.IO
http://C3-S.j2i.TrS

